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A veces nos prodría parecer que el mundo empezó a existir con la ortografía ya reglamentada, que se trata 
un tema que existe perennemente a través de la historia y que pertenece a esos temas, casi religiosos, que no 
se pueden discutir ni contradecir, sólo aceptar. Hasta que de pronto, nos topamos de bruces con una reforma 
de la ortografía y empezamos a ser conscientes de que sí está permitido cambiar las reglas ya existentes e 
incluso ponerlas en tela de juicio. 
¿CUÁL ES EL PAPEL PRIMERO DE LA ORTOGRAFÍA? 
Cuando nos hacemos conscientes de que la ortografía no es imperativo divino sino un mero instrumento de 
comunicación, nos preguntamos cómo empezó todo. La escritura comenzó a existir con la necesidad  del ser 
humando de plasmar de forma perenne conocimientos que podían perderse o deformarse con la tradición oral: 
Había que contar una batalla gloriosa, describir a una persona en su lápida, fijar leyes... Con la escritura 
hacemos eternos nuestros pensamientos y garantizamos un legado a nuestros descendientes.  
Que el vínculo entre grafía y sonido es arbitrario, lo demuestra la existencia de miles de sistemas de escritura 
existentes en el planeta en todos los tiempos. El mismo alfabeto latino tuvo un nacimiento mixto entre el 
alfabeto griego y el etrusco. A lo largo de la vida de este alfabeto vemos como en ningún momento, su 
evolución, cambio, retroceso o revolución estuvo libre de dificultades.  
LOS PRINCIPIOS DE LA ESCRITURA EN LENGUAS ROMANCES 
Entre el siglo VII a.C. y la aparición de la RAE en 1713, hubo varios intentos de adaptar el alfabeto latino a la 
forma de pronunciar de sus hablantes. Ello significó la introducción de nuevas letras o la eliminación de otras 
puesto que, con el tiempo, la lengua perdía unos sonidos y adquiría otros.  
Como ya sabemos, el latín se había desmembrado en varias lenguas que adquirieron otros sonidos 
diferentes al de la lengua madre. En los principios se escribieron estas lenguas vernáculas utilizando las normas 
de escritura del latín pero las diferencias fonéticas y la falta de una normativa ajustada a las nuevas lenguas 
provocaba, por ejemplo, que las mismas palabras fueran escritas de distinta manera, a veces, incluso por el 
mismo autor.  
Fue el rey Alfonso X, en el siglo XIII, el que realizó el primer intento de ajustar la grafía a los fonemas 
utilizados por la  lengua romance de su tiempo. Esta nueva grafía es la que utilizaban sus traductores de árabe, 
griego o latín para elaborar su “Compilación enciclopédica del saber de la época”. Las copias realizadas en el 
Scriptorium Real ayudaron a difundir por todo el reino las convenciones fijadas por Alfonso X. Como detalle 
podemos decir que a él se debe la duplicación de la ene para indicar el sonido que hoy conocemos como eñe. 
Se cree que los copistas añadirían un guion sobre la ene para abreviar la duplicidad de la consonante. 
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Pero este rey no redactó ningún tratado que regulara y fijara la ortografía, sólo se advertía plasmada en su 
obra. Con el correr de los siglos, otros nuevos cambios fonéticos, la asimilación de vocabulario de 
lenguas vecinas y la aparición de cultismos empleados por traductores, literatos y juristas hicieron 
peligrar la ortografía existente. Un gran número de palabras empezó a escribirse según su etimología 
latina y así se perdió la correspondencia entre fonema y grafema llevada a cabo con tanto empeño en 
la obra alfonsí. Esto originó de nuevo serias divergencias entre el habla y la escritura. La falta de una 
normativa impedía un consenso de la ortografía válido para todos.  
EL PRIMER INTENTO DE REGLAMENTAR LA ESCRITURA DEL CASTELLANO 
El siguiente intento de fijar la escritura lo realizó el humanista Antonio de Nebrija en 1492. En su obra 
maestra la Gramática Castellana, publicada pocos meses antes de la llegada a América por Colón, Nebrija 
anunció: “así tenemos de escribir como pronunciamos, y pronunciar como escribimos, porque en otra manera 
en vano fueron halladas las letras”. Como vemos este concepto fonético de la ortografía es idéntico al 
defendido por Alfonso X. 
La fecha de publicación de su gramática coincidía con el arranque del Siglo de Oro a cuyos autores unía el 
purismo y el gusto tradicionalista, muy aferrado al latín que era considerada una lengua culta y perfecta. Esta 
nueva forma de pensar supuso un impedimento para adaptar las formas cultas de origen griego y latino a la 
nueva ortografía y encendío una controversia que duraría siglos, sobre los principios por los que debía regirse 
la escritura. 
Antonio de Nebrija dedicó su gramática a la reina Isabel I de Castilla. Este regalo no era sólo un gesto de 
cortesía sino que tenía intenciones políticas ya que Nebrija estaba convencido de que la unidad de la lengua 
significaba la unidad política. Además de unificar la escritura Nebrija buscaba unificar las distintas variedades 
de pronunciación en toda Castilla, “...y pronunciar como escribimos”. Con este fin, pretendía extender por toda 
la península y luego por las colonias una sola variedad del castellano escrito y hablado. Esto último no tuvo 
éxito porque Nebrija eligió como modelo la, por aquel entonces, prestigiosa forma vallisoletana mientras que a 
América fue exportada la forma andaluza. 
Como ya hemos mencionado los intelectuales del Siglo de Oro no apoyaron con el uso la implantación de la 
ortografía de Nebrija. Esto no amedrentó a otros autores para que hicieran sus propios tratados de ortografía 
enmendando, ampliando o suprimiendo algunas normas nebrijanas. La obra más destacada de todas estas fue 
El Arte de la lengua española kastellana de Gonzalo Correas escrita en 1627 y ampliada y corregida en 1630 
bajo el nombre de Ortografía kastellana nueva i perfeta. En esta obra, Correas se desentendía totalmente de 
los autores del Siglo de Oro y llevó a cabo de forma tajante la simetría entre fonema y grafema. El rigor de su 
obra le supuso la admiración de muchos pero, por su manera extremista de romper con los usos, no consiguió 
la aprobación de los eruditos que seguían admirando el latín como lengua perfecta y estaban decididos a 
mantener todas las similitudes posibles con esta. 
LA CREACIÓN DE UNA ACADEMIA PARA LA LENGUA 
Cuando se fundó la Real Academia de la Lengua en 1713 el contexto histórico fue decisivo para comprender 
la decisión de la Academia de separarse definitivamente de la tendencia fonetista de escribir el castellano. Por 
entonces reinaba Felipe V, el primer Borbón que, como francés de origen, puso de moda todo lo francés en 
España, incluido lo referente a instituciones oficiales como la Academia de la Lengua. Así, nuestra RAE se hizo a 
imagen y semejanza de l´Académie Francaise que para fijar la lengua francesa había decidido emplear la 
etimología y la pronunciación histórica. 
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Asimismo, cuando la RAE elaboró su Diccionario de Autoridades (década de 1720) se basó en una selección 
de autores y eruditos del Siglo de Oro como muestras de buen uso del castellano que, como hemos dicho, 
gustaban de un uso tradicional y latinizante. Estos dos factores: influencia francesa y tradición cultista, 
apoyaron definitivamente la eliminación de la tendencia fonetista en favor de la forma culta. Algunos de los 
cambios que llevó a cabo la Real Academia Española fueron, por ejemplo, restaurar la diferencia entre B y V 
(incluso si esa diferencia ya no era aprenciable), se impusieron TH, RH, PS, PH para vocablos de origen griego, 
se recuperó la H muda, tanto tiempo ya ignorada, y se fijó la grafía de los grupos consonánticos en atención a 
su origen.  
 
Desde la primera edición de la Orthographia española (1741) la Academia ha realizado numerosos cambios. 
En algunos se ha visto forzada a simplificar la ortografía a causa de la oposición recibida y en otros se 
denotaban cambios que resultaban extrañamente oscuros como la pretensión de aspirar la H muda amén de 
realizar una pronunciación defectuosa o la afirmación de que la sílaba española varía en cantidad al igual que la 
latina. 
Estas prescripciones provocaron el rechazo de los estudiosos que criticaban abiertamente las decisiones de 
la Academia, no considerándola como autoridad, sino como a un erudito cualquiera. Esta carencia de lealtad  
permitió a otros autores como Mayans y Antonio Bordazar (siglo XVIII) emprender otras tentativas de 
simplificar la ortografía. La tensión entre tradicionalistas y reformistas se mantuvo durante bastante tiempo, no 
obstante, quizá por el apoyo de la autoridad real y a consecuencia de algunas simplificaciones y correcciones, 
las reglas académicas se impusieron y sus objetores acabaron por aceptarlas... en España. 
LA ORTOGRAFÍA ALLENDE LOS MARES 
En América, algunos estudiosos que eran apartados de las instituciones españolas por el hecho de no vivir en 
España, se opusieron a la normativa de la Academia y reavivaron en el siglo XIX el tema de la ortografía 
fonetista que durante tantos años se había mantenido supeditada a las decisiones de la RAE. 
Este movimiento se vio plasmado en la obra Indicaciones sobre la conveniencia de simplificar la ortografía en 
América, escrita por el lingüísta Andrés Bello (venezolano) y el escritor Juan García del Río (colombiano) en 
1823. Estos autores apreciaban el camino de la Academia al simplificar la lengua en sucesivas ediciones pero le 
reprochaban el mantener las vinculaciones etimológicas en gran cantidad de palabras. Bello consideraba que el 
uso de la lengua y su conocimiento histórico nada tiene que ver y que sólo suponía un impedimento en la 
enseñanza. Aunque esta nueva ortografía fonetista no fue nunca aprobada por la RAE, consiguió imponerse en 
Chile, Argentina, Colombia, Ecuador, Nicaragua y Venezuela. Incluso algunos profesores de Madrid la utilizaron 
en sus escuelas primarias. 
Pero tanta libertad no era propia de la época y así en 1844 la Reina Isabel II decretó que todas las escuelas 
acataran la ortografía de la Academia adoptada en la novena edición de su diccionario. Este decreto no fue 
aceptado inmediatamente por todos los países pues hubo rechazo y así Chile mantuvo su ortografía durante 
más de ochenta años hasta que en 1927 se restituyeron oficialmente las normas de la RAE. 
SITUACIÓN ACTUAL 
La RAE pertenece a la comisión permanente de la Asociación de Academias de la Lengua Española creada en 
México en 1951 y participa desde su segundo congreso de forma regular. La Asociación tiene el propósito de 
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trabajar por la integridad y crecimiento del idioma español en unidad de todos los países de habla hispana. La 
Asociación cuenta con 22 academias en todo el mundo y se pretende crear más en países donde se habla el 
español como es el caso de Guinea Ecuatorial, Sáhara Occidental, Andorra o Marruecos, además ya existe en 
Filipinas y Estados Unidos. Fruto de la colaboración entre los países pertenecientes a la Asociación es el 
Diccionario de la Real Academia Española, la Ortografía, el Diccionario panhispánico de dudas, el Diccionario de 
americanismos y la Escuela de Lexicografía Hispánica.  
Para consolidar su trabajo, la Asociación convoca cada cuatro o cinco años un congreso en una ciudad de 
habla española. Además de estos congresos organiza el Congreso Internacional de la Lengua española que es 
un foro de reflexión sobre el idioma español encabezado en cada ocasión por un lema.  
En su primer congreso celebrado en México con el lema “La lengua y los medios de comunicación” participó 
el premio nobel Gabriel García Márquez que organizó un gran revuelo en su discurso de apertura. Con las 
palabras “Jubilemos la ortografía, terror del ser humano desde la cuna...” pretendía reavivar la, ya tan olvidada, 
lucha por la ortografía fonémica. Las consecuencias fueron poco más que desastrosas ya que se publicaron 
numerosos artículos en contra de tal propuesta comprobándose una vez más lo peliagudo del asunto.  
En conclusión, está claro que cambiar la ortografía que utilizan más de 500 millones de personas, entre los 
que se cuentan las que hablan español como segunda lengua, no es tarea de fácil realización. A la hora de 
elaborar una escritura fonémica la primera pregunta que hay que responder es cuál de las variedades 
existentes del español utililizaríamos como modelo para fijar la nueva ortografía o qué variaciones serían 
aceptables de forma que todas las academias aprobaran una forma única de escritura. Y por último, cómo 
conseguir que un cambio ortográfico de tal magnitud sea de interés para las academias y se convierta en una 
tarea a realizar sin demora.  ● 
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